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UN HUESPED DEL OTRO MUNDO, 


COMEDIA EN UN ACTO; ORIGINAL Y EN VERSO 
POR 


DON NARCISO SERRA, 


Al Sr. D. Enriqué Garcés, su mejor amigo, 


EOS EL AUTOR. 
REPARTO. 

AMPARO a DOÑA CARMEN CARRASCO. | DON HOMOBONO. ...... D. ANTONIO PizARROSO. 

DOÑA JESUSA.. . ... .. . DoÑa CONCEPCION SAMPELAYO. | UNA CRIADA. 

DON LUIS ESCAMILLA, .. . D. JuLiaN RoMEa. 

La escena es en Madrid. 
ACTO UNICO. es propietario, levantan 
pisos, derriban conventos, 

Sala adornada modestamente: puerta al foro, una lateral á la y entre cascotes y estacas, 


izquierda y dos á la derecha. se encoja la infantería 


y los coches se abarrancan. 


ESCENA PRIMERA. ¡Qué Madrid! Vuélvame Dios 


AMPARO, sentada al dd JESUSA, que entra por el aloe eiócua ES 
; una tacita de plata. 
Amparo. Ya estaba yo con cuidado. (Levantándose.) Ea, basta de abanico 
Jesusa. Hija, vengo sofocada; y venga un beso por paga. 
las piedras despiden chispas. Qué buena que es usted, niña. 
¡Jesus! Mas polvo se traga AMPARO. Señora... 
en la coronada villa JESUSA. ¡Ah! tome esa carta. (Dándosela.) 
que en los campos de la Mancha. El cartero me la dió 
¡Qué Madrid! cuando en el portal entraba. 
AMPARO. (Abanicándola.) La haré á usted aire Es para usted. 
con el abanico. AMPARO. (Leyendo y dejándola en uno silla.) Si. ¡Jesus! 
JESUSA. Gracias. Jesusa. ¿Se por.e usted colorada? 


Y como ya todo el mundo AMPARO. Otra vez ese importuno. 


EL VASO DE AGUA. 


ABIGAIL. (Bajando los ojos ) ¡La erdad! 

Masuam. (Inclinándose ) ¡Castíguenos S. M. á los dos! 

Relxa. (Bajo á Bolingbrok..) ¡Bolingbroke, salvadnos! 

BOLINGBROKE. (Dirigiénaose á los señores de la corte, que están 
en el fondo, y colocándose en medio del teatro.) Con vuestro 
permiso... Tengo que deciros... 

Duquesa. (Dirigiéndose á Bolimgbroke.) Y yu... preguntaré á 
milord, ¿cómo y por qué motivo está libre en este mo- 
mento un preso confiado á su custodia? 

BOLINGBROKE. ¡Por un motivo al cual hubierais cedido to- 
dos como yo, señores! El señor Masham me ha pedido, 
bajo su palabra de honor, permiso para despedirse de 
Abigail Churchill, su esposa.. 

REINA y Duquesa. (Dando un grito. , ¡Cielos! 

Reina. (Con agitacion.) Señores... señores... (Haciéndoles se- 
ñal de que se alejen.) ¡Un niomento... os lo suplico! (Se 
retiran todos algunos pasos; la reina quedo. sola con Boling- 
broke cerca de la embocadura del teatro.) - 

Rxixa. (A media voz.) ¡Ah! ¿qué habeis hecho ? 

BOLINGBROKE. (7d.) Me habeis dicho que os salvara... (A la 
reina, que no puede ocultar su emocion.) Vamos, señora... 
y además, ¿habia de dejar deshonrada á esa pobre niña, 
que acaba de sacrificarse por V. M.? 

REINA. (Con valor y como habiendo tomado su resolucion.) 
¡No!... (A media voz.) Decidles que se acerquen. (Boling- 
broke hace una señal; Abigail y Masham, que estaban des- 
viados, se acercan con timidez. La reina con emocion y en 
voz baja dice 4 Abigarl.) Abigail..." lo que acabais de es- 
cuchar... es preciso que se verifique... no lo desmin- 
tais... esta prueba mas de afecto... ¡y mi gratitud... mi 
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amistad para con vos serán eternas ! 

ABIGAIL. (A la reina, con enajenamiento.) ¡Ah, señora... si 
supierais!... : 

BoLINGBROKE. (Cortán lole la palabra.) ¡Silencio!... 
á Masham de que se adelante hácia la reina.) 

Reina, En cuanto á vos, Mashanm... 

BOLINGBROKE. (Bajo 4 Masham.) ¡Rehusad! 

Reina. Yo sé que otras ideas, acaso... Pero por el afecto 
que me teneis... vuestra reina os lo suplica... 

Masumam. Yo, señora... 

Reixa. ¡Os lo mando! (Los dos se inclinan y pasan á la dere- 
cha. —Dirigiéndose álas personas de la corte y en medio del 
teatro.) Milores y señores, los grayes sucesos que la se- 
ñora duquesa acaba de revelarnos, van á apresurar las 
medidas que meditábamos hace mucho tiempo. Sir Har- 
ley, conde de Oxford, y lord Bolingbroke, mis nuevos 
ministros, os esplicarán mañana nuestras intenciones. 
Exoneramos á milord duque de Marlborough, cuyos 
servicios y talento serán en adelante muy útiles, y de- 
cidida á una paz honrosa, queremos que en el término 
mas breve sc abran en Utrecht las conferencias entre 
nuestros plenipotenciarios y los de Francia. 

BOLINGBROKE. (Que se ha colocado d la derecha entre Masham 
y Abiganl, bajo a esta.) Ya lo veis, Abigail... ¿Qué os ae 
rece mi sistema?... Lord Marlborough derribado... 
Europa pacificada. 

Masmam. (Dándole los papeles que le ha entregado la reina.) 
¡ Bolingbroke ministro !.. 

BOLINGBROKE. ¡ Y todo ello por un vaso de agua! 


(Hace señal 


FIN. 


Aprobada por la censura, puede representarse, 
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¿Quién? 

Don Sebastian Arteaga, 
comerciante de la calle 
de Postas, que nunca acaba 
de decirme que me quiere, 
y de ofrecerme su blanca 
mano, que parece rubia... 
¿Y usted no quiere aceptarla? 
¡Qué simplecilla es usted! 
Y dale, si soy tan guapa, 
si tengo los Ojos garzos, 
si la boquita encarnada; 
y vuelta á escribir... 

Pues, hija, 

¿en qué piensa usted? ¡caramba! 
Yo la voy á aconsejar, 
aunque perjuicio me traiga 
lo que la voy á decir, 
pues si el dia de mañana 
se casa usted, se acabó; 
se marcha usted á su casa 
con su marido, y yo quedo 
vetusta, pobre y aislada. 
¡Oh! no, señora: á las dos 
nos ha unido la desgracia, 
y este es el lazo mas fuerte 
de cuantos juntan dos almas. 
Yo, ya sabe usted, vivia 
de coser en ropa blanca, 
mas como han dado en la flor 
de traerlo todo de Francia, 
no me bastaba la aguja 
á sufragar mis escasas 
necesidades; así 
me decidi una mañana : 
y dí al Diario de Avisos 
un anuncio, en que buscaba 
una persona, que á medias 
quisiera sufrir la carga 
del casero; vino usted, 
á quien tras muchas campañas, 
la dejó su señor padre : 
diez reales, que no la pagan; 
y yo al principio decia, 
pues, señor, esta muchacha 
debe tener algun novio: 
estaré ojo alerta, nada; 
la fui á usted tratando mas; 
me hizo usted buenas entrañas; 
cai enferma; se portó 
conmigo como una santa. 
Se pone usted á bordar 
y se da tan buena maña, 
que gracias á usted tenemos 
un cuarteron de criada, 
que al menos friega los suelos 
y va á la fuente por agua. 
Ya ve usted, yo francamente 
disfruto de estas ventajas. 
Pero cuando usted se case... 
Nunca. 

¿Y por qué no se casa? 
Mirese usté en este espejo. 
¿Ve usté esta cara? Esta cara 
ha sido una cara jóven, 

y no me faltaba gracia. 

Era yo una morenilla 
vivarachita y taimada. 

Pues, hija, tan solo un prójimo 
me vino á hablar de casaca, 
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y por desdicha, despues 
de jugarme una pasada, 
tuvo que emigrar; de entonces 
nadie; no ha pasado un alma. 
Yo que era antes una rosa, 
¡soy ya una rosa tan lácia! 
Y no hay medio; solterona, 
iré al sepulcro con palma. 
Pero usted no debe ser 
así, no sea usted romántica. 
No crea usted... 
Si, que creo. 

No piense que se me escapa 
la razon de no querer 
á don Sebastian Arteaga. 
Usted se acuerda del primo 
gue la dió las calabazas. 
¡Bribon! 

Pues bien. Sí, señora. 
Me hirió su desaire el alma, 
y cuando me acuerdo de él, 
las lágrimas se me saltan. 
¿Eb?... ¡No sea usted criatura! 
¡Alta esa cabeza, alta! 
Aquií traigo los dos duros 
(Enseñando unas monedas.) 
de la pechera de Holanda: 
los tres del camisolin 
de calados: la semana 
ya se cubrió; el arreglito, 
su poquito de ensalada, 
las cerezas, y las dos 
contentas como unas pascuas. 


ESCENA II. 
Dichas, una CRIADA. 


Señorita, un caballero 
pregunta... 

¿Cómo se llama? 
Don Luis Escamilla. 

¡Cielos! 

¡El primo! 

¡Y yo despeinada! 
Atúseme usted un poco, 
doña Jesusa. Despacha, 
dile que pase. ¡Dios mio! 
debo haberme puesto pálida. 


ESCENA III. 
ESCAMILLA, AMPARO, DOÑA JESUSA. 


Señora, á los piés de usted. 
¿Está usted buena? me alegro. 
Tengo que hablar á usté á solas. 
Doña Jesusa... 

¡Qué atento! 


ESCENA IV. 
ESCAMILLA, AMPARO. 


(Ap.) Pues, ni una mirada; y yo, 
tan imbécil que le quiero. 
No estrañe usted que me siente, 
porque he venido corriendo 
desde la calle de Atocha, 
y estoy... 

Es usted muy dueño. 
Con que vamos al asunto. 
Escucho á usted. 
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Pues empiezo. 
Y para traer la cuestion 
al verdadero terreno, 
bueno será recordar 
aquel estraño suceso 
que á su presencia me trajo 
cuatro años há, no completos. 
Ha mejorado usted. 

Gracias. 

Artes era usté un escuerzo. 
Tenia diez y seis años... 

Y ahora diez y nueve y medio. 
Bonita edad, si á esa edad 
no fuera uno siempre un necio. 
El que nace asi... 

No, hija; 
el mas listo y el mas lerdo 
pagan el mismo tributo 
al alzar el primer vuelo. 
Llena de creencias el alma, 
lleno el corazon de fuego, 
no se comprende á Voltaire, 
el único escritor cuerdo 
que yo reconozco. ¿Usted 
no le ha leido? 

Ni quiero; 
porque, si esos libros, primo, 
aunque rebosen ingenio, 
el demonio de la duda 
aposentan en el pecho, 
robarian los dos únicos 
apoyos con que yo cuento: 
la fe y la esperanza. 

¡Pues! 
¡usted es vulgo! 
Lo siento: 
mas prefiero ser asi. 
Ande usted, ya vendrá tiempo 
en que conozca que es todo 
mentira, farsa, embeleco. 
La familia, no es familia; 
la amistad es un comercio; 
y el comercio es una usura, 
y la usura... ¡Es mucho cuento! 
Ni aun en las fisonomias 
hay ya verdad. 
¡Dios eterno! 
Las muchachas de hoy parece 
que se jalbegan con yeso. 
Señora, ya no hay morenas; 
abur: se acabó aquel género. 
¿No ha amado usted nunca? 
Si; 
una vez, como un frenético. 
Mi adorada era del Circo, 
bailaba en último término... 
Yo la amé, respetuoso, 
y ella prefirió á un sugeto 
que la dió una carretela, 
un papagayo y un negro; 
y á los pocos meses, tuvo 
que fugarse al estranjero, 
con mas maldiciones que años 
y con mas trampas que pelos. 
Sí, señora, era un farsante, 
y á mas de farsante, feo. 
Desde entonces, escamado 
dije al amor: vade retro, 
me amaré á mi mismo y basta. 


Soy como Voltaire en esto. (Mirando el reloj.) 
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ESCAM. 
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¡Canario! ¡Las once y media! 

Apenas tenemos tiempo. 

Vamos al asunto, prima: 

tenemos un tio en Méjico, 

que le ha dado la mania 

de hacerse casamentero, 

y me surte de moral 

por cartas, en sendos pliegos. 

Cuatro años hará escribió 

nombrándonos herederos 

de su fortuna, si el yugo 

nos unia de himeneo. 

Casarse no es bueno nunca, 

pero de real órden menos. 

Por eso me llegué á usted 

y la dije sin rodeos: 

usted no me quiere á mi, 

ni yo tampoco la quiero; 

pero nuestro tio quiere 

que por fuerza nos casemos. 

No soy rico, usted es pobre; 

si le enfadamos, y es terco, 

tiene nuestro porvenir 

un pardo, que tira á negro. 

Digámosle una mentira 

venial; y entonces de acuerdo 

le escribimos nuestro enlace, 

permaneciendo solteros. 

Yo al menos... ¿Y usted? 
Tambien. 

Así pasándose el tiempo, 

el tio quedó engañado 

y nosotros satisfechos. 

¿Y á qué recordar?... 

Es que... 
por arte del mismo infierno, 
nuestro tio viene, 

¿Cómo? 
Sencillamente: viniendo. 
Cansado del otro mundo 
decide venir al nuestro. 
Segun me dice en su carta, 
quiere morir en su pueblo 
y solo estará ocho dias 
en Madrid; con que yo vengo 
para proponer á usted, 
si quiere, el único medio 
de no quedarnos por puertas 
y descubrir el enredo. 

Usted será mi mujer 
ocho dias. 

¡Caballero! 
No se asuste usted, paloma; 
solo delante del viejo 
la diré á usted tonterías 
y la haré mimos, si puedo. 
Si yo no la quiero á usted 
ni á nadie. 

(Ap.) Del mal el menos; 
no quiere á otra.—Ese es el fruto 
de la mentira; mintiendo, 
hay que cubrir un engaño 
con otro mayor. 

Convengo. 
¡Y eso es indigno! 

Es decir... 
que usted rehusa el proyecto. 
Tan amigos como antes. 

No tengo ningun derecho 
á que usted me haga un favor, 
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si no es gustosa.en hacerlo. 
Confieso que era mi única 


esperanza, pues no tengo 


nadie en el mundo. 

¿Yamigos? 
Uno tuve: era de Oviedo. 
Salí por él fiador, 
de unos dos mil cuatrocientos 
y pico reales, y abur; 
no pagó, y me quitó un perro 
que tenia en mucha estima. 
¡Era un animal soberbio! 
¡Oh, qué infamia! 

No: si al cabo 
la amistad es un comercio. 
¡Qué ideas! 

Buena vejez 

nos espera, si es que á viejos 
llegamos. Lo que es á mi, á 
si me quitan el empleo, 
ó me eníra un aire colado 
cualquier dia, y caigo enfermo... 
(Ap.) Es su porvenir. ¡Dios mio! 
A los piés de usted. 

(Con resolucion.) Acepto. 
¡Sí! ¿de veras? Muchas gracias. 
Pues ese rasgo es muy bueno, 
porque yo no la veia 
inclinada al fingimiento, 
y por mí... Las doce; cáspita. 
Ya habrá llegado el correo 
y mi tio con él. Voy 
á traerle en el momento. 
(Ap.) Pues no es la mujer tan mala 
como yo juzgaba.—Creo 
que tendrá usté un cuarto... 


Aquel. 


Yo estaré por allá dentro. 


Bien. (Ap.) No es la mujer tan mala 


como yo pensaba.—Vuelyo. 


ESCENA V. 
AMPARO, despues Doña JrEsusa. 


Habré hecho mal. Sí, sin duda. 
Mentir es feo, muy feo; - 

pero mi intencion es buena, 

y al fin disculpa merezco; 
porque ese pobre muchacho 
con su carácter escéntrico, 

si no encuentra un protector 


de posibles... «No la quiero 
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á usted,» me dijo, sin ver 
gue yo me estaba muriendo. 
¡Ay! 
Niña, 
Doña Jesusa, 
sepa usted... 
Lo he estado oyendo. 
Dispénseme usted, hijita: 
la quiero á usted con estremo, 
y por si no me decia | 
la verdad... ¡Con que yo tengo 
que entrar tambien en el plan! 
Seré el ama de gobierno. 
Y acaso todo se arregle, 
porque el primo... 
¿Qué? 
No quiero 
esperanzar á usted; mas... 
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don Luis no es un mal sugeto, 
como yo habia creido. 

Es un muchacho inesperto, 
con sus infulas de sabio 

y sus ribetes de escéptico; 
pero no tiene mal fondo, 

y si usted... en fin, veremos. 
Yo me voy á la plazuela, 

á ver si encuentro algo bueno 
'para el tio. Hay que tratarle 
á cuerpo de rey. Tenemos 

lo suficiente. Usted, niña, 

se pone el vestido nuevo. 

¿Y en la cabeza? 

Una rosa; 
que no hay adorno tan bello, 
para una:tez de azucena, 
como una rosa en el pelo. 
¡Usted es flor de presente! 
¡Yo ya soy flor de pretérito! 
Si, me pondré muy bonita... 
Pero mi primo está ciego. 
Ya le hará ustea reparar. 

Ea, vamos. y 
Voy corriendo. 


ESCENA VI. 
Doña JeEsusa. 


¡Pobre niña! ¡pobre niña! 
¡Oh! ¡juventud! ¡juventud! 
Cuántas ilusiones te haces, 
bordando de oro y azul 
tus sueños, hasta que viene 
la vejez y... ¡cataplum! 
Nos deja la cabellera 
menos espesa que el tul, 
y los dientes, pecadores, 
van desertando del club. 
Cuando á Amparo me comparo, 
me entra un mal humor, y un... 
quiero hallarme hermosa, y dice 
el espejo que no hay mus; 
pero qué mucho, si yo 
me acuerdo del rey Saul. 
En fin, vamos á la plaza 
á ver si encuentro un atun, 
para regalar al prójimo 
que viene de Vera-Cruz 
ó de no sé dónde. 
(Dentro.) ¡Chica! 
Ya está ahi; ¡qué exactitud! 
¡Ea, por el corredor 
salgo en un decir Jesus! (Vase.) 


ESCENA VII. 
EscAMILLA, Don HomMOBONO. 


¡Ay! ¡qué escalera, sobrino! 

¡Cómo han crecido las casas 

de la coronada villa 

desde que falto de España! 

¡Esto es una torre! : 
No. 

Esta no es de las mas altas; 

cinco pisos y entresuelo, 

y cuarto bajo. Es muy parca. 

Pues, hombre, habrá gente que 

asomada á la ventana, 

se tropiece con san Pedro 


y setrabe de palabras. 
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Escam. Es queno hay donde meter 

tanto viviente; si es plaga. 
Homo». Yo, como señor mayor, 

soy pregunton y machaca. 

Ponme al corriente, porque 


me encuentro aquí como en Babia. 


Desde que á mi patria he vuelto, 
dudo si estoy en mi patria. 
He oido decir que hay pollos 
que saben francés y bailan. 
¿Es que usan los hombres cresta 
aquí, ó que las ayes parlan? 
Escam. No, tio; los pollos son, 
corregida y aumentada, 
la edicion del currutaco, 
del petimetre, una cáfila 
imberbe, que sin saber, 
por ejemplo, quien fué Wamba, 
censuran obras ajenas, 
fastidian á las muchachas, 
y no saben hacer mas 
que el nudo de la corbata. 
Homo. ¡0h temporal ¡Oh mores! 
EscaAm. ds No: 
siempre ha existido esa raza, 
y existirá, sí, señor, 
lo mismo ayer que mañana. 
Desengáñese usted, tio; 
los tontos, aquí y en Francia 
componen la mayoría. 
Luego, en columna cerrada 
van los malos, que son muchos... 
Homo». Hombre, ¡esas ideas matan! 
Escam. ¿Lee usté á Voltaire? 
Homo». No, pero... 
he oido decir que no es rana. 
Escam. ¡Qué ha de ser rana! Es Voltaire. 
Homo. ¡Yal pero no dices nada 
de tu casa, tu familia... 
Escam. No, si no tenemos... 
HomoB. ¡Calla! 
Lo siento. Pero tú eres 
jóven y de buena casta... 
Y luego... 
EscAm. Si, yo veré.. 
Homo. Yo ejerzo la. propaganda 
en el matrimonio, y quien 
no da fruto, me defrauda. 
Lo menos sesenta ahijados 
tengo en América. 
EscAm. | ¡Cáscaras! 
Homo. Nada hay como el matrimonio. 
Escam. - (Ap.) Despues del infierno, nada. 
Homos. Es tan moral casi siempre 
ese lazo.. 
EscaAm. Cierto. Salvas 
ls escepciones.. 
Homo. Tener 
hijuelos quenos halagan, 
- mujer que nos acaricia... 
Escam. (Ap.) Y suegra que nos araña. 
Homos. Grato regalo en el cuerpo, 
gozo inefable en el alma... 
No sabes tú lo que vale 
una conciencia sin tacha. 


Yo, hombre á la antigua, que como 


los garbanzos con da 
estoy por lo moral 
Escam. Bien! 
Homor. Lo moral... 
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ESCENA VII. 
Dichos, AMPARO. 


AMPARO. ¡Tio del álma! 
Homo. ¡Sobrina, un abrazo; asi! 
AMPARO. Otro, tio. 
HomoB. Y mil, si quieres. 
¡Qué cariñosa! Si eres 
mas linda que yo crei. 
> ¿Lloras? 
AMPARO. El placer arranca 
lágrimas, como el dolor. 
Homo. ¡Qué ojos tan bellos, señor! 
¡y qué manita tan blanca! 
No hay en la familia feas. 
AMPARO. No me lo haga usted creer. 
OM0B. ¡Y qué cuerpecito! á ver; 
- vuélvete. ¡Bendita seas! 
Mira, hija; yo soy machucho 
y hombre además que no miento. 
Te he visto solo un momento, 
pero ya te quiero mucho. 
Amparo. Y yo á usted tambien. Testigo 


sea Dios. | 
HowmoB. Quiéreme, si... 
| ¡Qué envidia le tengo! (A Escamilla.) 
EscAm. ¿Ami? 


A mí ¿qué me importa?... digo... 
siendo usted quien...:(Ap.) Cada surco 
tengo de sudor, que ya.— 
Porque con los otros, ¡bah! 
soy mas celoso que un turco. 

AMPARO. ¡Oh! me quiere mucho. 

HoxmoB. ¿S1? 


Amparo. ¡Poco es quererme! me peo (Haciéndole fiestas.) 


Escam. (Bajo.) No me toque usted, señora, 
que soy muy nervioso y muy... 

Homoz. ¡Hazla una fiesta, bribon! 

Escam. Me hace el rubor que prescinda... 

Homo. Ea, vamos. 

Escam. (Ap.) ¡Pues es linda! 

(Besándola la mano.) 

Mi tio tiene razon. (Vuelve d besarla.) 
AMPARO. (Ap.) ¡Dios se lo pague á mi tio! 
Homo. ¡Es una niña hechicera! 

AMPARO. ¿Quiere usted que le refiera 
“nuestra vida? 

HomoB. Si, ángel mio. 4 

AMPARO. Al despuntar la mañana, 

por complacer mi deseo 

me lleva Luis á paseo 

á la fuente Castellana. 

Vamos juntitos,. y alli, 

por mas que el guarda se enoje, 

siempre mi marido coge 

una rosa para mi. 

Al verlo un paseante pillo, 

esclama: «¡válgame Dios!» 

como diciendo: «ahí van dos 

amantes de tapadillo.» i 

Vuelta á casa y á almorzar, 

tan bien, que el vernos deleita; 

mientras me peino, él se afeita 

y se dispone á marchar. 

Trae la corbata, se sienta 

á mi lado, le hago el lazo, 

"en cambio me da un abrazo, 

y me quedo tan contenta, 

A la oficina; y de noche 

tras de comer, tres ó cuatro, 
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al mes melleva al teatro, 

y si llueve mucho, en coche. 
Y asi amándonos los dos 

por esposos y por primos, 
tranquilamente vivimos 

en paz y en gracia de Dios. 
Que latiendo el corazon 

con dulce y amante anhelo, 
se hace de la tierra un cielo. 
(Ap.) Pues casi tiene razon. 
Solo la propia mujer 

da al alma placer honesto. 
(Ap.) Pues tiene razon, y esto 
nunca lo ha dicho Voltaire. 
¿Estamos de acuerdo, primo? 
¿Por qué no dices esposo? 


(Bajo.) Como es usted tan nervioso... 
Hija...(Ap.) Pues, señor, me animo. 


¡Oh! ¡qué horas tan placenteras 
vamos á pasar los tres! 
Muchas, muchas horas. (Ap.) Pues 
me va gustando de veras. 
Pero yo... ¡quéloca soy! 
¿Usted estará cansado? 
Te estaba oyendo embobado. 
Venga usted por aqui. 
Voy. 

¡Qué bien que va usted á estar! 
Sahumé el cuarto con espliego. 
Duerme usted un rato, y luego 
le iremos á despertar 
á la hora de comer. 
¿Convenido? 

Convenido. 
Espérame aqui, marido. 
Aquí te espero, mujer. 


ESCENA IX. 
ESCAMILLA. 


Vamos á ver, Escamilla; 

á ver si sabes decir 

si eres el mismo de antes; 

si no vino algun malsin 

y te robó tu individuo. 

Tienes la misma nariz 

y los mismos ojos; bueno: 

mas no está en la cara el quid. 
¿Qué te ha dado esa mujer 

que estás tan así, así? 

Que estás mal... ¡Qué guapa chica! 
¡Tiene un modo de reir!... 

¡y enseña unos dientecitos 

de tan bruñido marfil! 

Y yo, que no he reparado 
hasta ahora, soy un mastin, 
en su boca de claveles, 

y en su cútis tan sutil. 

¡Y lo que sabe! á su lado 
Voltaire es un zarramplin. 

Yo pensé, con él, que nunca 

se llegaba á ser feliz 

en este valle de lágrimas, 
como le han dado en decir; 

y ahora veo quesi ella... - 
¡Ay, que sale! ¡San Crispin! 
Pues ¡no me he puesto á temblar! 
¡No valgo un maravedi! 

¡Uf! ¡siento una desazon! 

¡ Ya salió!... ¡Ya estoy febril! 
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MUNDO. 6 
ESCENA X. 


AMPARO, ESCAMILLA. 


¿Aun está usted aquí? 
Pues. 
Mandó usted quedarme aquí. 
¿Yo? 
Si, señora. usted misma. 
¡Ah!... ya caigo. Fué fingir, 
porque delante del tio... 
Mas ni usted me quiere á mi 
ni yo le quiero á usted. 
(Ap.) ¡Cielo! 
con comienzo tan gentil, 
¿cómo desenvuelvo yo 
mis pensamientos y mis?... 
Dispense usted que trabaje. (Sentándose.) 
¡Bovito camisolin! 
¿Lo entiende usted? 
(Ap.) Si se burla 
se me pone el pelo gris. 
(Ap.) Creo que está conmovido. 
(Ap.) ¡Ay, qué pié tan chiquitin! (Pausa.) 
Ya vi á usted el otro dia. 
¿Dónde? 
En la Red de San Luis. 
¡Qué bien la caia á usted 
el pañuelo azul turquí! 
¡Como es usted tan bonita!... 
sobre todo de perfil. 
¡Digo de perfil! de frente 
y escorzada y... 
Alto ahí. 
¿Le he dado á usted el derecho 
de hablar asi? 
(Ap.) ¡San Dionis!— 
¡Prima! 
No le quiero á usted... 
¡Oh!... 
Ni usted me quiere á mi. 
(Ap.) Hijo mio, ¡te convences 
de que eres un puerco espin! 
Como no está nuestro tio... 
Voy á dispertarle. 
¡Chit! 
Déjele usté en paz. El pobre 
tendrá ganas de dormir. 
(Ap.) Pues el desden le hacé efecto, 
el desden será mi ardid. 
Lo que usted quiera. 
¡Ay! 
¿Qué ha sido? 
Me pinché el dedo. 
¡Infeliz! 
¿Quiere usted que chupe? 
No. 
Tome usté el pañuelo. Así... (Haciéndole pedazos.) 
se vendará usted mejor. 
(Ap.) Me da compasion.—Don Luis. (Reponiéndose.) 
¡Gracias! 
(Ap.) ¡Qué gracias tan secas! 
Bien me podia decir... 
Recobro mi dignidad 
y ya no la miro, ni... 
¡Calla! «A Amparito.» ¡Una carta! (Leyendo.) 
«Siembro en Valencia maiz, 
tengo dos tiendas y soy 
sócio del ferro-carril. 
He recurrido á la pluma 
porque temo un vis-á-vis; 
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conteste usted á su amante. 
Sebastian Arteaga y Ruiz.» 
¡Señora! esto es demasiado. 
¿Qué? : 
No se puede sufrir; 

y usted será muy capaz... 
¿De qué? 

De decir que si. 
¿A quién? 

A don Sebastian. 
Un mercachifle cerril, 
que la tendrá almacenada 
en la trastienda, y alli 
la dejará, por vender 
una cuarta de alepin. 
Pues si le oye á usted y viene 
con la vara de medir... 
Que venga; nada me importa. 
Sepa usted... 


ESCENA XI. 


AMPARO, EscAMILLA, DOÑA JESUSA. 


Ya estoy aquí. 
¡La vieja! ¡Que siempre lleguen 
las viejas á interrumpir! 
Oiga usted, doña Jesusa. 


(Ap.) ¡Que no me trague un delfin! 


Ahora ella y el vejestorio 
se van á burlar de mi. 
¿De veras? 

Y tan de veras. 
Pues yo voy á prevenir 
al tio. 

Si, vaya usted. 

(Doña Jesusa se va por la izquierda.) 


ESCENA XIT. 


EsCcAMILLA, ÁMPARO. 


(Ap.) Se ha marchado. ¡Soy feliz! — 
Amparito, se acabó: 

mándeme usted con dos mil' 
demonios, pero la quiero. 


(Ap.) ¡Ah! que se esplicó por fin.— 


¿De veras? 
Mireme usted; 
no sabe el rostro fingir. 
Yo debo tener ahora 
cada ojo como un candil. 
Y en fin, si no sé espresarme 
sé por lo menos sentir. 
¿Qué dice usted? 
A esta carta 
responderá... 
(Dentro.) ¡Galopin! 
¿Qué es eso? 
(Dentro.) ¿Quién me socorre? 
Pero... 
(Dentro.) ¿Quién"me dajun fusil? 
¡El tio! Yo aquí me escondo. 
Pero... | 
Y usted por allí. 


(ESCENA (XIII. 


Doña Jesusa, Don HomMoBOoNO. 


¡Silencio, por Dios! 
No quiero 
callar. 
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Si oyen mis sobrinos 
esas voces... 
Que las oigan 
¡Tanto mejor! 
¡Me he lucido! 
Yo que la moralidad 
constantemente predico... 
verme envuelto en un escándalo. 
¡Hipócrita! 
Me resigno. 
Haré lo que quieras. 
Tratas 
de escaparte... 
Por san Crispulo 
no dudes de mis palabras. 
Yo tejuro... : 
No me fio. 
Que á fuerza de recibir 
desengaños, he aprendido 
á conocer á los hombres, 
y ya sé que tú eres listo. 
Tú me diste una palabra... 
¡Ay Dios! 
Que no me has cumplido. 
No fué culpa mia; fué 
que los negocios políticos... 
Ahora como entonces quieres 
evadir el compromiso. 
Pero esto no ha de quedar 
asi... 
Cuando yo te digo... 
¡Picardía! dirigirse 
con propósitos indignos 
á una doncella... | 
No hablemos 
de lo pasado. 
Te exijo... 
¿El qué? 
Una reparacion 
de los daños y perjuicios. 
Bien. La tendrás... es decir... 
si eres mujer de recibo, 
si no ha habido despues... 
Toma 
por esa duda un pellizco. 
¿Me crees fiel? 
Sí, te creo. 
¿Y por qué no me has escrito? 
No sabia donde estabas, 
y mis viajes continuos... 
Era que tú te reias 
de mi acendrado cariño, 
en tanto que yo pasaba 
trabajos... 
¡Pobre ángel mio! 
Esperando que volvieras; 
y aquí me tienes, inicuo, 
viviendo de lo que coso. 
¡Jesus! ¡lo que habrá cosido! 
Pero ¡ahora ya no te escapas! 
Si te haces el sueco, grito; 
y pido ausilio á la guardia, 
y acudirán los vecinos... . 
¡Hija! por san Homobono... 
¿No quieres? 
Sí, sí: me rindo 
á discrecion, y me entrego, 
y me paso al enemigo, 
¿Si? 
Con armas y bagajes. 
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Don HomoBoNo, Doña Jesusa, AMPARO, ESCAMILLA. . 


AMPARO. 
_EscAM. 
JESUSA. 
AMPARO. 
Escam. 
JESUSA, 
ÁMPARO. 
JESUSA. 
AMPARO. 
Escam. 
HomoB 


JESUSA. 
ÁMPARO. 


UN HUESPED DEL OTRO MUNDO. 


¡Me amas aun, picarillo! 

Yo, en viendo naa buena moza, 

me entusiasmo y me encandiio, 

y se me pone la boca 

como á aquel que come nísperos. 
(Ap.) ¡Qué vieja que está y qué feal — 
Y ya seria marido 

á no ser por un recuerdo.... 

¡A que te tiro un ladrillo! 

¡Por un recuerdo, tunante! 

El de tus ojos divinos. 

(Ap.) Si no la hablo de sus ojos, 

me va á dejar sin los mios. — 

¿Y mis sobrinos? Jesusa, 

como dés en tener hijos... 

¿Te burlas? Pues ellos sean 

de tu vergúenza testigos. (Llamando.) 
Doña Amparito, don Luis. 


ESCENA XIV. 


| ¿Qué hay? 


Que el señor es un pillo. 
¡Mi tio! ¡un hombre tan bueno! 
¡Un hombre de tanto juicio! 
Es aquel que te contaba. 
¿Aquel de Cádiz? 
El mismo. 

¡Ah tio! ¿será posible? 
¡Ah! ¿será posible, tio? 
Sí, sobrinos. Fué posible; 
sí, fué posible, sobrinos. 
¡Vaya si fué! 

Eso es decir 
que enmendará su delito. 
Para las faltas de honor 
no da disculpa el ser ric-- 
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FIN, 


¿Y eres tú la que así pides? 
Hago mas: soy la que exijo. 
Seremos una familia... 
Si, sí, estaremos juntitos. 
Y tu marido, ¿qué dice? 
¡Su marido!... ¡Su marido! (Con tristeza.) 
Conteste usté á esta carta. 
Ya estoy sentado. (Sentándose.) 
Ya dicto. 
«Don Sebastian Arteaga. 
Muy señor mio: 
á su carta respondo 
que amo á mi primo. 
Besa su mano, 
su atenta servidora 
y amíga, Amparo.» 
¡A4! gracias, ángel de amor. 
Pero esto, ¿qué significa? 
Ya lo sabrás luego. 
(Llamando.) ¡Chica! 
esto al correo interior. 
Y yo que he obrado tan mal 
para enmendar mi delito, 
hago, pecador contrito, 
mi confesion general. 
Tio: yo he sido un farsante 
con usted. 
¿Estás demente? 
Antes yo no era creyente... 
Pero, chico... 
Ni observante. 
Pero hoy salgo de mi error, 
y ahora vivo de otro modo 
y ahora creo en todo, en todo, 
porgue creo en el amor. 
De Voltaire reniego aquí, 
pues logro tan dulce premio. 
Señores, ya soy del gremio; 
con que, hacer algo por mí. 
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